
PRECEDENTES Y ETAPAS
DE LOS FENICIOS EN OCCIDENTE

P¡¡no. BoscH-G¡vpERA

El comercio y la colonización fenicios en Occidente desembocan
en la fundación de establecimientos en EsDaña v l\{arruecos.
Tuvieron antecedentes, todavía bastante mal conocidos pero
que se puede intentar ¡econstrui¡.

Desde mucho antes los pueblos mediterráneos habían man-
tenido relaciones, uno de-cuyos principales objetivos era el
comercio del metal de España. Malta parece haber sido una
escala de tales relaciones desde el tercer milenio a.C., transmi-
tiendo influencias anatólicas, chipriotas y egeas. Durante el se'
gundo milenio llegan a Cerdeña lingotes de cobre cretenses o
chipriotas. Las leyendas griegas hablan de relaciones cretensds
con Sicilia y de viaies micénicos en el Adriático e ltalia. Rastros
del comercio micénico se han encontrado en Sicilia, Italia.v
Malta. Durante la segunda mitad del mismo milenio hay uná
importante cultura en las islas del Mediterráneo occidental con
las variedades de Cerdeña (nuraghes) y Baleares (talaiots y
navetas ).

La época mícénica se termina con las piraterías en Egipto,
en donde los textos egipcios desde el fin del reinado de Ramsés
II, sobre todo durante los de Merneptah y Ramsés III, dgn a
conocer nombres de pueblos que figuran en dichas piraterías:
entre ellos están los Akaiwasha (aqueos) y los llamados "Pueblos
del Mar". Estos son los Tursha, los Shakalsha v los Shardana
que se han identificado respectivamente con Iós etruscos, los
siculos y los sardos, aunque se siga discutiendo tal identifica.
ción.

Estas piraterías son consignadas también en las tradiciones
griegas que hablan de una expedición de Menelao a Egipto, el
cual allí acabó por caer prisionero y fue vendjdo como esclavo
en Fenicia antes del tiempo de la guerra de Troya.

Durante el siglo XIII, los documentos de los a¡chivos hetitas
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muestran las expediciones de Attarisiias en Chipre y en el sur
de Anatolia, así como su intervención en la iubievación de
Assuwia (al su¡ de T¡ova hasta Lidia) cont¡a los hetitas.

Dos aiontecimiento; importantes deben seilalarse en esta
época tan movida de la histo¡ia egea: la guerra de Troya y las
conquistas de los Pueblos del Ma¡.

Estos últimos, después de pasar por Chipre y librar una batalla
con el último rey hetita Shubiluliuma II, llegan a la costa de
Si¡ia donde destruyen Ugarit (Ras Shamra), penetrando hasta
Karkhemish en el arco del Eufrates saqueando las ciudades
fenicias y avanzando a la vez por tierra y por mar hasta la fron-
tera egipcia en donde Ramsés III los derrota, alabándose de
haberlos destruido. Pero el hecho es que luego se hallan estable-
cidos en la región costera al sur de Feniciaf dominando allí los
Zakkaras y los Pulesata (Filisteos). Estos últimos combatirán
y hasta dominarán temporalmente a los hebreos y, una vez
vencidos por David, quedarán en posesión de algunas ciudades
de la costa como vasallos de Egipto.

Se ha interpretado a menudo la expedición de los Pueblos
del Mar llegando a la frontera egipcia, vencidos por Ramsés III
€l año octavo de su reinado (hacia 1186 a.C.), como debida a
fugitivos de Asia Menor después de la destrucción de Troya
por los aqueos. Cabe por el contrario pensar que, se trata de
una verdadera migración que termina por una conquista y un
establecimiento durable de aquellos pueblos que llevaban consigo
sus muieres y niños. Las peripecias de tal migración implican
que se realizase durante un número bastante considerable de
años y su salida de Anatolia habría que fecharla bastante antes
del combate con Ramsés III, siendo lndependiente de la guena
de Troya.

Se ha discutido Ia fecha de la caida de Trova que Eratóstenes
coloca en 1184 a.C., aunque ciertos griegos áan'otras. Durante
algrin tiempo los historiadores modernos han aceptado el año
1250 a.C. propuesto por Blegen, tendiéndose ahora al fin del
siglo XIII, o sea poco antes o después de 1200 a.C. (Stubbings).
Segrin las tradiciones griegas el fin de Troya es el acontecimiento
final de una larga historia que exige una veintena de años.
Después del rapto de Helena -la supuesta causa de.la guerra
(en 1204?)- la nave de Paris es desviada por una temnestad
de su ruta hacia Troya, llegando a Fenicia donde aquél per-
manece varios meses. Énheta-nto los aqueos enviaban ott" 

"-b"-
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jada a Troya para reclamar a Helena, que se les niega. Entonces
Agamenón se dedica a reclutar aliados. Odiseo se niega al
pñncipio a participar en la expedición. Al fin las ttaues aqueas

-de ciudades de toda Grecia- se reúnen en Aulide y en un
primer viaje los griegos llegan a Misia en donde combaten,
creyendo estar en la T¡oáde. Vuelven a Aulide, siguiendo su

segunda salida de alli, los combates en Lemnos, nueve años de

luóhas indecisas frente a Troya y por fin la toma y el saqueo

de la ciudad, veinte años después del rapto de Helena según la
tradición griega. Creerían.ros que esos complicados aconteci
mientos deberían fecharse de 1204 a lI84 a.C. y que debe acep-

tarse la fecha de E¡atóstenes para la caída de Troya. En este

caso la expedición de los Pueblos del Mar no seria postenor
a la guerra de Troya, sino contemporánea.

Durante el siglo XI las ciudades fenicias no parece que estu-
viesen en situación de emprender viajes leianos y debían quedar
reducidos a Dermanecer en su Dropio te¡ritorio. De ello es ilus-
t¡ativo el vii;e del egipcio Wen 

-Amón, 
enviado por el gran

sace¡dote de Tebas a Biblos (hacia 1100) para adquirir madera
de cedro del Líbano. El mensaiero fue atacado en el mar por
piratas zakkaras; el rey de Biblos lo recibe altaneramente -a
pesar de que sus antecesores habían sido humildes vasallos
de Egipto, del que ya se considera independiente- mostrando
a Wen Amón la sepultura de un egipcio que había sido retenido
en Biblos durante 17 años, muriendo al fin en dicha ciudad.
El resreso de Wen Amón tuvo que hacerse con un rodeo para

evitar-los piratas, siendo a¡roiado por una tempestad a Chipre.
Los fenicios durante el siglo XII parecen haberse mantenido

quietos en su país, aunque se hubiesen independizado de Egipto
en tiempo de los Ramésidas. Entonces el comercio mediter¡áneo
se hacía por otros pueblos, probablemente por los Pueblos del
N4ar, ya establecidos en Sicilia, Cerdeña y Toscana. lo que
parece atestiguarse con los objetos de tipo occidental encon-
trados en Creta y Palestina, esPecialmente las fibulas de tipo
siciliano e itálico asociadas en las tumbas filisteas con cerám ca

de tradición micénica. La presencia de los Pueblos del Mar se

comprueba en Cerdeña por los "bronces sardos", de carácter
votivo, de los santuarios de Santa Vitto¡ia di Serri y de Santa
Anastasra de Sardara: en ellos hay guerreros monfados sobre
cie¡vos sostenidos por hoias de espada que pueden ser comPara-
dos con los dioses de la procesión de Yasili Kaia cerca de Hat-
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tushas, la capital de los hetitas, los cuales también se hallan
montados sobre animales, y especialmente con el dios de la es'
pada montado directamente sobre la hoia. En Europa no hay
nada comparable a los bronces sardos y ya Von Bissing buscaba
sus posibles precedentes ent¡e los hetitas. Ello sería un argu-
mento en favor del origen asiático de los Pueblos del Mar.
También en Sicilia, Sur de Italia y Cerdeña pueden ser indicios
seneiantes tipos anatólicos de hachas de bronce (planas con
apéndices laterales) y las llamadas "de hombros".

- 
Solamente más tarde, en el siglo XI, los fenicios, ya rehechos

de las perturbaciones de la invasión de los Pueblos del Nilar,
comenzaron sus viajes y fundaron Kition en Chipre. Sólo poco a
poco emprendieron viajes más largos hacia el leiano Occidente,
éstableciéndose en útica en la costa tunecina, y navegando a

Cerdeña.
La relación fenicia con Cerdeña se comprueba con hallazgos

arqueológicos. Taramelli publicó un candelabro de bronce del
santuario de Santa Vittoria di Serri, fechado en el siglo IX,
considerado generalmente como chipriota Pero que Lehmann-
Hauot suponía urartio: chipriota o urartio habría sido llevado a

Cerdeña por los fenicios. Hay también fragmentos de inscripcio-
nes fenicias en Nora y Bossa y sobre todo una inscripción de
Nora, bastante larga, cuyas letras fenicias arcaicas son semeiantes
a las inscúpciones de Chipre.

La inscripción de Nora es fechada por Albright, Dussaud y
Dupont-sommer como del siglo IX. 1 La lectura de Dupont-
Sommer reza así:

Temolo del cabo de /Nogar que esfá/en Cerdeña. Prós/pero sea.

Próspe/ro sea Tiro madré/de Kition y Lámaka/ el cual templo
construyó Nogar/ en honor de Pumai.

La lectura de Albright difería creyendo que había también la
mención de Tarslish -la que no admitía Dupont-Sommer-
pe¡o en todo caso el nombre del dios Pumai es seguro, tratándose
de una divinidad venerada en Chipre. Parecería qne fenicios
oriqinarios de Chipre habrían tenido ya en el siglo IX una
facloría en Cerdena, cuva fundación seria acaso de fines del

siglo X. Su obietivo sería'el comercio del cobre sardo v probable-
mente también el del hierro de la isla de Elba y de Etruria'

l Albright, 1941; Dtssaud, 1949, p. 390; Dupont-Sommer, 1949, he discu'

tido esta 
-cu€stión en Bosch-Gimpera, 1966; Id. 1,952
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Sería probablemente en Cerdeña donde tuvieron noticia de
la existencia de otros mercados más al Occidente, en Andalucía.
De las relaciones de Cerdeña y las Baleares con el sur de España
dan testimonio los depósitos de b¡onces del N{onte Sa Idda
(Decimoputzu en Cerdeña) y de Lloseta en Mallorca, en los
que se encuenhan tipos de hachas planas de tradición argárica
aunque de los últimos siglos del segundo milenio asociadas a

tipos de espadas de distintos orígenes de la transición de la
Edad del Bronce a la del Hierro, así como hachas planas con
apéndices laterales y las llamadas "de hombros", tipos origina-
rios de Anatolia, que se han encontrado también, en bronce y
hierro, en el depósito de Campotéjar, provincia de Granada,
Esoaña.

Del siglo X la Biblia habla de las "nares de Tarshish" que
por el Mar Rojo llevaban a Hiram de Tiro y a Salomón de

ferusalén, a Ezion Gebe¡, oro, marfil, perfumes y pavos reales.
Estas mercancías no podían procede¡ de España sino de los
mercados de Arabia o Somalilandia; pero el nombre con que
se designan las naves atestigua la existencia de un Tarshish, lo
cual sería una denominación genérica para los barcos destinados
a largas navegaciones. Tarshish no seria solamente Andalucía

-a la que se aplicó iambién el mismo nombre- sino tan sólo
"país de metal" o "fundiciones". Esta es la intemretación de
,ftbrigtrt y de Cintas, 2 pues parece que también Túnez fue
llamado alguna vez "Tarshish", porque de alli llegaba el metal
a Fenicia. Asimismo se ha relacionado el nombre con topónimos
como Tarsos en Anatolia, en una región próxima a los yacimien-
tos metalíferos del Tauro.

Los fenicios emprendieron la exploración de las fuentes del
comercio del metal andaluz y terminaron por establecerse en
Cádiz. La fundación de la colonia estuvo precedida sin duda
por viaies de exploración como parece mostrarlo el texto de
'Estrabón 170, qúe se basa en uná tradición recogida por Posi-
donio en Cádiz: primero llegaron a Sexi (Almuñécar, provincia
de Málaga) en donde los presagios no les fueron favorables,
como tampoco en una segunda tentativa en la isla de Heracles
(Saltés en el estuario del río Tinto, provincia de Huelva) cerca
de la región minera explotada hasta ahora. La tercera tentativá,
en Cádiz, les permitió establecerse en la pequeña isla de San

2 Albrisht, lg4l. Cintas, 1950 p, 189, ¡ota J. T¿mbién he tlatado de esta
primera e-tapa de los fenicios en Óccidente en Bosch-Cimpera, 1952.
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Sebastián, que fue fortificada j, ei donde hubo el templo de
Astarté.

La fundación de Qádiz hacia ll00 a. C. se apoya en el
sinc¡onlsmo establecido por Veleio Paté¡culo, I, 2, 4, de la del
templo. gaditano de Nilelka¡th y del de Ti¡o. Tal fecha es dis-
cutible al trata¡se de Cádiz y podría pensarse que sí es aceptable
para el templo de Tiro, en donde representaría su fundación
o restauiación después de las perturbaciones de los Pueblos del
N{a¡, fecha que representaba el principío de una era para los
fenicios, no 1o es para el templo filial de Cádiz y el aplicárselo
dio lugar a suponer que era también la de la fundación de dicha
ciudad.

Ya AJbriqht en 1941,3 como Cintas en 1950,4 dudaron de
una antigüedad tan grande, como nosotros mismos en 1928.6
últimamente Albright (1961 ) e piensa en el siglo X, hacia
950. Si la existencia de los mercados del metal en España fue
conocida de los fenicios después que se establecieron en Cerdeña,
seria más verosímil que la exploración de la costa andaluza que
terminó con la fundación de Cádiz se situara, lo más pronto,
a fines del sislo IX. ?

En Cádiz ño hay hallazgos fenicios para sus primeros tiempos;
pero abundan en la región costera de las provincias de I\4álaga
y Gránada donde tenían factorias en pleno florecimiento y, de
entonces, se conocen también algunos hallazgos en Cádiz: allí
se encontró hace muclo tiempo una oinochoe orotoática con
decoración geométrica de la primera mitad del siglo VII (actual-
mente en el museo de Copenhague),8 así como una figurita
de bronce que representa al dios Ptah con máscara de oro, la
cual Cintas cree chipdota y del siglo VI.0 De cerca de Málaga,
en Churriana iunto a Torremolinos, se conoce una plaquita de
bronce con relieves representando escenas de ofrenda de tipo
eqiptizante, probablemente del siglo VIL l0 De la región de
Vélez N4álaga (Cortiio de los Toscanos) 11 se conoce üna estra-
tigrafía con casas en un recinto amurallado, con cerámica fenicia

8 Alb¡isht. 1941.
+ Cintis, 1950.
ó Bosch-Cimpera, 1928.
6 Alb¡ight, 1961.
? Bosch-GimDera, 1972.
I Pellic€r, 1969, p. 300 y lám. II c.
g Cintas, 1970, p. 208 y lám. II A'D.
10 Carcla y Bellido, 1969, p. 164 y láms Il'1I1.
u Niernevá¡.Schubart, 1969.
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y fragmentos proto-corintios y, cerca, una necrópolis (finca del
fardin) con sarcófagos hechos con losas de piedra. En la misma
provincia de Málaga, cerca de la aldea de pescadores de La
Caleta, se descub¡ló la necrópolis fenicia de Trayamar con cá-
maras sepulcrales hechas con robustas piedras y cerca de la
necrópolis, en el Morro, los ¡estos de una aldea en la que se
identificó un probable alta¡ con ¡estos de madera carbonizada,
cenizas y huesos. En Almuñécar (provincia de Granada) -donde
se localiza la colonia de Sexi- se ha excavado la necrópolis de
Laurita 1': de pozos con nichos cerrados con una piedra, donde
aparecieron urnas cine¡arias de alabastro con inscripciones jero-
glíficas egipcias, con los nombres de Osorkón II, Sheshonk II
y Takeloti I, de la dinastía libia del siglo IX, 13 con huevos de
avestruz pintados, oinochoes piriformes o con la boca en forma
de seta, escarabeos y kotyloi protororintios de la primera mitad
del siglo VII: si la necrópolis fue utilizada sobre todo en dicho
siglo, las inscripciones con los nombres de los reyes egipcu.rs,
aunque hayan podido utilizarse durante largo tiempo, permiten
fechar el comienzo de la necrópolis en el siglo VIII por l-o menos,
En la región de Huelva, en Aliaraque, la había también una
factoría para el comercio del cobre de las minas de la región
del Río Tinto. La necrópolis de Villaricos en la provincii de
Almería'5 que pertenecía a la factoría fenicia de Baria (cerca
de Cuevas de Vera ) parece haber comenzado en el siglo VII,
así como son de la misma época los hajlazgos fenlcios más
antiguos de Ibiza: las figuritas de tierra cocidá de factura bas-
tante grosera del santuario de la Illa Plana. 16 Tales figuritas
son parecidas a las de Motya en Sicilia 1? y hasta a una dél san-
tuario de Cartago. 18 Los productos del comercio fenicio -cr_ryoejemplo más notable es el tesoro de La Aliseda- llegaron muy
lejos tanto en España como en Portugal, abundando sob¡e todo
en Andalucía y llegando hasta la provincia de Segovia. 10

La arqueología comprueba la intensidad de las ¡elaciones feni.
cias con Andalucía, sobre todo en los siglos VIII y VII a. C. lo

rg Pellice¡, 1962.
re Pellicer, 1962, figs. 5, 24, 26 y 36.
l¿ Blázquez-Luzón. 1971.
15 Siret; 1908. Astruc, 1951.
10 Colomi¡es, 1918.
¡7 wlritake¡, 1921. Fahone, 1970,
r¡ Cintas, 1970, fig. 5!.
1s Ca¡cfa y Belüdo, 1969, mapa de la láÍr. IX (fig.8).
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cual se corresponde con la thalassocracia fenicia 20 que se puede

fechar de 836 a 797,Ia cual en la lista de Eusebio-Diodoro se

coloca precisamente después de la de los licios y meon'f,s -lo
que puede correspondei a la penetración de los Pueblos del
Mar in Occidente y a los hallazgos de Nora y otros de Cerdeña-
de los pelasgos, tracios, ¡odios y chipriotas. La última parte del
sigto VIII ripresentaría un retróceso del poderío fenicio du-rante
lai luchas con los griegos en Sicilia y, en Fenicia, con Salama-
nasar V y Sargón Í dé ¡siria. Hacii 700 los tartesios habrían
tratado de reemprender sus antiguos viaies a Cerdeña, que los
fenicios impedirían durante su thalassocracia: estos nuevos viaies

los implicaiía la t¡adición que atribuye a Nórax, nieto de Geryon
rev de los ta¡tesos. la fundación de Nora.

'Pronto 
fue rehecho el poderío fenicio por Ithobaal II (700-

6ó8) y, cn el siglo VII, el comercío y la influencia fenicia en

Espaíra florecieron de nuevo. Gsell ha reco¡dado que, seeún

Diódoro, en el siglo VII los fenicios llevaban Ia plata tartésica
a Sicilia vendiéndoia a los gríegos, los cuales entonces comenza"
rian a interesarse por el lejano Occidente. Este se hallaba todavia
envuelto en el misterio y ciertos acontecimientos históricos se

convirtieron en mitos, como la lucha de Gervon con Heracles-
Melkarth, las riquezas de las Hespérides, Chrysaor el de la
espada de oro, €tc.

Muy tempranamentg los fenicios visitaron Marruecos y se

suponía que su ciudad de Lixus con el templo de Meltarth
eran tan antiguos como el de Cádiz, Carcopino, 21 admitiendo
la fecha antigua de la fundación de Lixus, creía que esta ciudad

-a la misma distancia del estrecho de Gibraltar que Cádiz-
representaba una fundación paralela a la de Cádiz dentro de un
plan de conjunto de la navegación hacia el Oeste. Pero si se

irataba simplemente de tener una escala en Africa, hubiera sido
más natural colocarla más bien en Tánger, más cerca del Es-

trecho, sin llegar tan al sur. Podría Pensarse meior que sólo

cuando los fenicios estuvieron normalmente en relación con los

tartesios, comenzaron a explorar las costas africanas, lo que acaso

sucedió al rehacerse el poderío fenicio en el siglo VII.
Oue tuvieron factorías en l\4arruecos no sólo se ha demost¡ado

p.ñ Li*ur -excavada por Tarradell 2 y luego por él iunto
20 Mlres-Fothe¡inqham, 19061907
2r Ca¡cooino, 1941,
zz Ta¡¡adell, 1959.
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con Ponsich, pero sin haber podido llegar todavía a las capas más
antiguas- como por los hallazgos de cerámica fenicia en distintos
lugares de Marruecos y sobre todo en Mogador. En este último
lugar existió sin duda una escala de la navegacién fenicia o una
faótoría, lo que ha sido demostrado Dor las excavaciones, sobre
todo de |odin. 

s En la isla, iunto a'Mogador, se enco;tró un
gran montículo de tier¡a con estratigrafía, en cuya capa inferior,
fenicia, hay cerámica como la de Almuñécar y de otras locali-
dades andaluzas.

Se puede preguntar hasta dónde habrían llegado los fenicios
en las costas atlánticas de Africa, Más tarde. los foceos -despues
de haber establecido sus colonias en España v durante la épo-
ca de su intenso comercio con los tartesioi- tuvieron un estable-
cimiento en la isla de Cerne lcerca de Villa Cisneros. en Río
de Oro) y exploraron las costas africanas, lo cual es indicado
por el viaie de Eutimenes hacia 550 a. C. quien parece haber
llegado al Senegal. La fundación de Cerne habría tenido por
objetivo el comercio del oro de Guinea. Acaso las exploraciones
foceas de Africa no se debieron al, azat o a una simple aventura
y más bien habría que atribuirlas a que ya antes se hubiesen
estabiecido los fenicios en Ce¡ne y desde allí hubiesen también
comerciado con Guinea. Los foceos, rivales de los fenicios en
España, lo habrían sido también en Africa: en la costa marroquí
existió una ciudad llamada Ka¡ikon Teikhos (el "muro cario")
que hemos creído fundada por los carios quienes, después de la
sublevación de Jonia contra los penas (498-496) se habían
refugiado en Marsella.

Podría pensarse que el comercio de los fenicios con eI oro de
Guinea hubiese sido el verdadero motivo de la circunnavegación
de Africa de que habla Herodoto.za Durante el corto périodo
de supremacía igipcia en Siria en tiempo de Neco, después de la
ruina del imperio asirio y antes de la consolidación del babiló-
nico de Nebukhadnezzar,los fenicios, saliendo de Ezion Geber
en el Mar Rojo, circunnavegaron Africa durante tres aios lle-
gando por fin a Cádiz. Esto sucedió antes de la thalassocracia
focea; pero el Medite¡¡áneo occidental ya no era un exclusivo
dominio fenicio por 1o que quizá buscaron otro camino distinto
del Meditenáneo para llegar a los mercados del oro y a Cerne
que todavia poseerían. El camino resultó más largo y difícil de

zo Jodin, 1968.
2a Cary-Warmington, 1929, pp. 86-95.
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lo previsto y fue una empresa que deió un gran renombre y que,
más tarde fue intentada de nuevo sin éxito Por persas y gfiegos.

La thalassocracia focea y las primeras décadas del siglo V
reDresentan el debilitamiento de las relaciones directas de Feni-
cii con la lejana España. Gades habría quedado más o menos
aislada y Cartago vino a ser la metrópoli fenicia del Occidente.
La batajh de Ñalia terminó con la tüalassocracia focee en 5J5;
entonces Massalia trató de restablecer la situación fundando nue-
vas colonies en España: la Neápolis de Emporion y en el sureste
Alonis-Benidorm y Leuké Akra-La Albufereta, continuando las
relaciones con los tartesios y con el Africa atlántica,$ Nos-
otros hemos tratado de reconstituir la historia de estos tiempos,
cuyas etapas se¡ían: la migración de los carios de He¡áclides de
Milassa a Marsella desoués del ftacaso de la sublevación de

fonia contra los persas; li fundación por esos carios del Karikón
Teikhos en Marruecos; el ataque a Cádiz y Villaricos por los
tartesios y los pueblos del sureste espaiol;la guena entre carta-
gineses y masaliotas, en la que los últimos vencieron en Artemi-
sión con la táctica naval llamada "diékplous" que les había
enseñado Heráclides; la paz que los messaliotas dictaron, des-
pués de la cual pudo continuar la navegación griega más allá
del Estrecho de Gibraliar. La posibilidad de esta continuación
la confirman los fraqmentos 

-de 
Hecateo que mencionan la

costa de l\4arruecos (Tingi-Tánger, Thrinké y Melissa entre eI
cabo Espartel y el Lucus ) .

Solamente hacia el tiempo de la batalla de Himera se cerraría
el Eshecho. Píndaro, hacit480, ya habla de las Columnas como
limites de la navegación, siendo el primer testimonio del cierre
del Estrecho. Este resulta explícitamente descrito por el Periplo
de Euctemón 26 hacia 480, en un largo fragmento del mismo
conse¡vado en una interpolación introducida por Avieno en la
transcripción del Periplo massaliota (Ora marítima. versos 390
a 369): los griegos de Mainake podían aún llegar a la Isla Palo-,
ma cerca de Tarifa, la cual señala la entrada dei Estrecho, para
ofrece¡ sacrificios en los alta¡es de Heracles, a condición de ir
con las naves vacías, habiendo debido deiar la carga en la Isla

26 Bosch, 1950; Idem, 1991. Mazzerino sospechó, independientetnente de
¡rosotros. támbién que el Artemisión -donde 

los massaliotas cmDlearon Ia'
táctica enseñada poi lleráclides de Mylassa- es el de Esp¡ña, Denñ, y no el
de Crecia, ¡ecoDstruyendo también las fechas de Heráclides y de Carin en
Occidente,

26 Schulten, 1922; Idem. 1955.
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de la Luna iunto a Mainake y, de lo contrario, las naves griegas
habrían sidb hundidas por ios cartagineses. Entonces, "ya 

ios
griegos habrían debido abandonar sus puntos de escala de la
región, como Heracleia-Algeciras, que se convirtió en la cartagi-
nesa Carteia y lo mismo habría sucedido con las escalas de
Manuecos: el Karikón Teithos, a pesar de su nombre, es consi
derado como una fundación cartagiñesa en el Periplo de Hannón.

Entre 480 y 450 el Magónida Hannón -hiio del Amilcar
muerto en Himera- organizó el imperio cartagin&. Sometió
los pueblos de la costa norte africana; Cerdeña fue también
sometida, lo mismo que Menorca en donde los Magónidas fun-
daron la base naval del Portus Magonis (Mahóñ en donde
siempre ha existido una base de aquella naturaleza). Con el
Portus 1\{agonis en Menorca y la colonía de Ebusus -que ya
t9nían los cartagineses desde antiguo- se dominaba el puente
de íslas entre Cerdeña y España y se pudo cerrar el Estrecho
y pudieron los cartagin-eses iener'libe*ad para la navegación
atlánüca.2?

En el Periplo de Himílcón, ,8 según interDolación de Ora
I\{arítima en el texto del Periplo (versos 380-389 y 406415)
se dice que "desde las Columnas a Occidente hay un abismo
sin término", "que nadie ha üsitado esos paraies", así como
que (versos 410-413 ) una "muchedumbre de monstruos nada
por todo el piélago" y que "un gran t€úor de las fieras llena
de los mares"; todo Io cual está en contradicción con el viaie
por el Oceano que describe el Periplo massaliota y cot.espondle
a que los cartagineses rodeaban el Atlántico de'misterio para
eütar la competencia de las navegaciones de ohos pueblos.
Probablemente hubo diferentes viaies de exploración cartasi-

nesa en el Atlántico errropeo y Africa, no intes de que ie
realizaran los viaies de Himilcoó y de Hannón descritos en sus

2? Schulten creía que el cierre del Estrecho fuvo ltgar a¡teriormente. en
relación con la supuesta destrucción de Tártessos, Yo nó creo en tal deshuc-
ción, En O¡a mafitima, w, 290-297, si la descripción del luear -la isla entr€
los hrazos del Guadalquivir- proviene del Peripio, el nombie de la .,ciudad,'
mn sus "mu¡allas" lo c¡eeria una amplificación de Avieno. Las excavaciones de
Schulten revela¡on que tal isla está formada por los a)uviones del ¡lo apa¡eciendo
el agra a poca prófundidad, ¡o habiéndoie encontrado la "ciudaá". Proba-
blemente el lugar habria sido un mercado, el cual no deiala rastro material, lo
mismo que m los zocos marroqrrles o en los tiengüis mexicanos después de
cesar ¡u actividad se¡ía inútil buscar restos uuteriales de ellos. Ver- Bosch-
Gimpera. 1972.

¿e Schulten. 1922: Id. 1955.
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Periplos. zs Entonces va con el conocimiento obtenido en aqu+
llos viaies Himilcón y Hannón emprendieron los suyos, llegando
el primero a la Bretjira en donde Labía los mercados del estaño

en-las islas que fueron llamadas después, las Casitérides (las del
estaño) llegándo probablemente a iornuailles y acaso a lrlanda;
mientrás qrie Hannón, llegaúa a Cerne en Africa, hablando de la
fundación-de colonias, lo que más bien sería la ocupación de las

antiguas escalas de los griegos que habrían sido destruidas entre
tantó, 1o que indica licoñtinuición del nombre del Karikhon
Teikhos. Fiannón llegó a Cerne, en Río de Oro, donde Permane-
ció algun tiempo, déiando allí una factoría. Desde Cerne hizo
dos viajes, el plimero bastante corto; Pero en el segundo lle-gó

más lejos tocdndo en la costa del Senegal donde üo cocodrilos
e hipopótamos, prolongándose el viaie a Sierra Leojra-y- p_roba-

blenieite hasta él Camerún. Suponen M Cary y E. M' War'
rnington que los viajes de Himilcón y de Hannón se efectuaron
hacü 480'a. C.; pero hay que potterlos acaso en una fecha más

tardía, hacia ia initad del 
-sigl-o V, como cree también B. H'

'Warmington. Bo

Las fundaciones hasta Cerne habrlan tenido por obietivo re-

emprender el comercio africano que ya habían practicado los
griegos y antes de ellos los fenicios.

Cádiz continuó floreciendo hasta la época romana. Se conoce
poco de su historia entonces; pero hay el hecho notable referido
por Estrabón -tomándolo de Posidonio- de que Eudo:o de
Cizico, Br al volver de un viaie a la India enhe 117 y 108 a.C.,
se refugió en la costa al sur del cabo Cuardafuí en Somalilandia,
en donde encontró una proa de madera con un caballo tallado
en ella, del que le diieron que pertenecía a un barco naufragado
procedente del oeste; se la llevó a Egipto en donde marinos de
Alejandría le aseguraron pertenecía a une nave de Cádiz que
habría navegado al¡ededor de Africa para evitar los impuestos
de los Ptolomeos para las mercancías orientales. Trató el mismo
Eudoxo de hacer la circunnavegación no llegando más que al
su¡ de Marruecos, y de una segunda tentativa ya no regresó.

28 Para el Pe¡iplo de Hannón ver Mauny (1970) y sobre todo Picard (1971)
y Cary.Wá¡mington (1929, pp. 47-52).

30 Warmingtori, 1964, p. 74.
3l Cary-Wamington, 1929, p. 78-10!.
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sutf 1\,f aRf

It is possible to attempt a cla¡ification of the history of
the Phoenicians in the West, comparing t¡aditions rvith the
archaeology.

At the end of Mvcenaean times the¡e rvere piratical expe-
ditions of the Achaeans and of the so-called Sea peoples
to Egypt, espccia)lv the grrat cxpedition of ihe hliei to
Syria, stopped at the f¡ontier of Palestine and Egvpt by
Ramses the III (1186).

Only at the end of the I Century 8.C., after recovering
f¡om their t¡oubles and the destruction of their cities, were
the Phoenicians in a position to start their expeditions
to the West. Thei¡ fi¡st objective rvould be the copper
trade with Sa¡dinia rrüe¡e they established a colon¡r at
Nora. T'here, they leamed of the existerice of other markets
in Spain. The foundation of Gades is to be dated at the
end of the IXth century B.C. Then follow the relations
with Ta¡shish, a generic name for "metal coüntry" applicd
to different places although late¡ it was applied specially
to Andalusia.

Afterwards the Phoenicians established factories in Mo-
rocco (Lixus, Mogador) and probably reached the gold
ma¡kets of Guinea, from anothor factory in Cerne (Rio de
Oro).

The monopoloy of the metal trade wiih the West met
in the VI century B.q. with the competition of the Pho-
caeans, who not only traded with Tarshish (Ta essos)
but also reached Ce¡ne. Phocaean seafadns in the At'lan-
tic ended only after the first decades of the Vth century
8.C., when the Carthaginians closed the St¡aits of Gibralta¡.
About 450 8.C., the voyages of Himilco and Hanno started
the monopoly of the hade with the extreme West anil with
Af¡ica.
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